


27 de junio de 2010

XIIIº DOMINGO DURANTE EL AÑO

1. De viajes y caminos

“Ir de camino” es clave en la presentación que hace el evangelista Lucas de Jesús. Un camino como geografía: ir a Jerusalén; y un camino como trayectoria de vida, un camino que tiene objetivo: el paso de este mundo al Padre, la entrega de su vida. Cuando se iba cumpliendo el tiempo. No es un viaje de vacaciones y descanso, de hacer paréntesis entre dos vacíos, no de placer o evasión para cambiar de escenario y deambular por nuevos paisajes. Es un viaje responsable y comprometido. El evangelio lo subraya: Tomó la decisión… a pesar de las resistencias que experimentaba dentro de sí y de las dificultades que tendría que vencer. En el primer viaje han sido sus paisanos los que le rechazan; en éste son los samaritanos los que no le reciben porque va a Jerusalén.

2. De violencias y otros medios

La escena es significativa. La reacción de Santiago y Juan al rechazo de los samaritanos es rápida. Dos pueblos que se odian racial, religiosa y políticamente. ¿Quieres que mandemos fuego del cielo que acabe con ellos? Apelan a la violencia en nombre de Dios para resolver las diferencias y los problemas de convivencia humana. Jesús les reprende duramente.

Jesús no aceptó ninguna forma de violencia. Al contrario, quiso eliminarla de raíz. En esta ocasión les invita a marchar a otra aldea. Esta invitación recuerda el consejo a sus discípulos que leeremos el próximo domingo: Cuando entres en una salúdala. Si la casa es digna que llegue a ella nuestra paz; mas si no, nuestra paz vuelva a nosotros. Y si no se nos recibe ni se escuchan nuestras palabras, sal de la casa o de la ciudad sacudiendo el polvo de nuestros pies.

Que la paz siga en nosotros cuando hayamos sido rechazados. Toda su vida ha sido una llamada constante a resolver los conflictos humanos con la no violencia. Es uno de los rasgos más característicos de su actuación y de su mensaje. Gandhi, después de su descubrimiento del evangelio, añade: “Mientras no hayamos arrancado de raíz la violencia de nuestra civilización, Cristo no ha nacido todavía. Me parece que el cristianismo está aún por realizar”. La violencia lleva dentro de sí el germen de la destrucción, la tendencia a solucionar los problemas de la convivencia arrasando al que considera enemigo.
Sin embargo, nunca hemos llegado a considerar la no violencia de Jesús como algo fundamental o normativo algo que haya de ocupar un papel central en la vida y en la predicación de la iglesia. Tal vez porque seguimos anclados en la idea del antiguo testamento de un Dios justiciero que se impone porque tiene más fuerza que nadie. Son precisamente los países de tradición cristiana los primeros en poner por obra el deseo de los discípulos. Tal vez la inhibición ante construcción y comercio de armas y todo el discurso de guerra que lo acompaña sea el gran pecado de omisión de las iglesias y de los cristianos. Los gestos, palabras y vida de Jesús revelan a un Dios Padre que está cerca, que no se impone por la fuerza, que no hace justicia bendiciendo los medios violentos. Si algo quiso arrancar de las conciencias fue la imagen de un Dios violento. El fin no justifica los medios.

3. De seguimiento

Santiago y Juan seguían a Jesús. Allí mismo en la aldea de Samaría han recibido el primer aviso. Para ir con él y ser mensajero de la buena noticia hay que liberarse de los impulsos y sentimientos de intransigencia, desquite o venganza. El mensajero es él mismo mensaje. A continuación el evangelista nos presenta tres declaraciones más de Jesús que por estar situadas al comienzo del camino adquieren especial relevancia para todos nosotros. El Hijo del hombre no tiene donde reclinar su cabeza. Deja que los muertos entierren a los muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios. El que echa mano al arado y sigue mirando atrás no vale para el reino de Dios.

El reino es lo primero, es el valor primario y fundamental al que se supedita todo. Busquen primero el reino de Dios y lo demás se nos dará por añadidura. Cuando se quiere seguir a Jesús hay que liberarse de los lazos que atan, del afán de seguridad, de tener la vida resuelta, de mirar para atrás, para vivir en apertura al futuro, para ocuparse de la vida y de los vivos, para entregarse a la causa del reino. No valen las excusas, ni indecisiones, ni tener otras prioridades e intereses. Como él. Jesús mismo no quiere adictos sino seguidores.
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